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Quer ida tía: Sabrás 
que aquí , como en Compro-

[dón 
como en Torrecuadradi l la 
«com a tot arreu del món» 
el año cincuenta y cuatro 
se marchó hace una semana 
y nos l legó un año nuevo 
de la noche a la mañana. 
Yo, que tengo por costumbre 
irme a la cama a las diez 
no pude verle l legar 
(por lo menos esta vez) 
pero aquellos que lo vieron 
dicen que ha l legado ufano, 
con el abr igo en el brazo, 
el paraguas en la mano 
y la clásica maleta 
llena o rebosar de días 
y de sabrosas noticias 
para contar a las tías. 
Entre los días... ya sabes 
los días de hoy como son: 
los hay largos, los hay cortos 
y los hay con restricción. 
Y de todos ellos t ra jo 
el año nuevo, quer ida. 
Unos con el aliciente 
de una sorpresa escondida 
otros —pocos—saturados 
de alegrías imprevistas, 
y muchos días de prueba 
para sastres y modistas. 
En referencia al bagaje 
de las noticias sabrosas, 
si prometes silenciarlo 
te avanzaré algunas cosas 
que me contó un periodista 
que se precia de vidente. 
Según parece, este año 
será en todo consecuente 
con lo que ya vino haciendo 
su colega precedente 
y durante su reinado. 
Seguirá siendo la gente 
tal como hasta ahora ha sido 
—en la aldea o en la c iudad — 
el suporter entusiasta 
de toda f r i vo l idad. 
Las quinielas seguirán 
siendo el juego prefer ido. 
Se jugarán las fortunas 
al a lbur de un mal par t ido; 
se buscarán mil maneras 
de acertar las variantes; 
se formarán «Clubs locales 
de máximos acertantes» 
y aumentarán su interés 
dando , además de millones, 
cajas de puros habanos 
y magníficos jamones. 
El turismo alcanzará 
límites insospechados. 
Nos visitarán artistas, 
sabios, reyes coronados, 
ministros, lo más f lor ido 
de nuestro mundo elegante... 
y hasta puede ser que venga 
a lgún plat i l lo volante. 
Y ante las necesidades 
que el turismo habrá creado 
se levantará un hotel 
en cada metro cuadrado. 

Habrá baños en verano 
y bailes por Carnaval 
y se abr i rá alguna t ienda 
«•al correr de l 'Hospital». 
Se harán unos urinarios 
en un lugar del paseo. 
Se apoyará la cultura 
Habrá archivo. Habrá museo. 
Tendremos la bibl ioteca 
de la Caja de Pensiones 
y tendremos además 
cuarenta mil ocasiones 
de pecar, dando al o lv ido 
lo que en museos y libros 
hubiéramos aprendido. 
Tendremos más cabarets 
para vivir a lo loco 
y en los que sin duda alguna 
Torrent Buch cantará un poco. 
Por la fiesta hará entoldado 
el Casino La Constancia 
y en los momentos aciagos 
«presumirem d'ambuláncia». 
Se hablará de la emisora, 
del Certamen Literario 
y de la urbanización 
de la fuente del Calvario. 
Se hará campaña a favor 
de la calle Libertad 
para que no siga estando 
part ido por la mi tad. 

Se empezarán las viviendas 
cerca de la carretera; 
se pondrá al f in una placa 
en la calle de Bohera 
y seguirá siendo tema 
que anime los veladores 
la «Asociación de vecinos 
de Rutila y alrededores*. 
En fútbol podremos ver 
los sucesos más extraños 
que jamás vio la af ic ión 
a lo largo de las años. 
Para evitar qué prospere 
en los campos la indecencia 
los campeonatos futuros 
se harán por correspondencia. 
En la Fede habrá bugada 
de prendas interiores 
y al f in veremos que en fútbol 
también ganon los mejores 
y que a los días de prueba 
siguen los días felices. 
El cine se hará pesado 
por exceso de reprises 
más la gente seguirá 
invadiendo sus salones 
como si cada semana 
se exhibieran «Rashomones», 
gracias al nuevo aliciente 
sabiamente organizado 

de darle de vez en cuando 
una riña o un al tercado. 
El teatro estará en auge. 
Así es que, querida t ío, 
estarán de enhorabuena 
ios amontes de Talío 
pues según creo,es seguro 
que, entre dos agrupaciones, 
podremos ver este año 
unas cinco o seis funciones. 
Las modas sufrirán cambios 
tan rápidos e imprevistos 
que p i l larán descuidados 
hasta a los propios modistos. 
Se impondrá lo línea M 
entre otros cosas peores 
y tendrán un gran suceso 
los paraguas de colores. 
Lo gente irá por el mundo 
con la cartero vacía 
«perqué oixó es portará molt» 
y estará al orden del día. . . 
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Todo esto es lo que en secreto 
me conf ió el periodista. 
Ahora tú , no comprometes 
a tu sobrino 
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Excavaciones en el Forn del Vidre de Bell- l loch 
Por iniciativa de los dirigentes del Museo 

Munic ipa l , cuyo inauguración según nuestros 
informes es inminente, el Ayuntamiento fac i l i ­
tó los medios y el personal necesarios para 
real izar unas breves excavaciones en el Forn 
del Vidre de Bell-l loch. Es d igno de todo elo­
g io igualmente el apoyo que el Ayuntamien­
to de Santa Cristina de Aro prestó a esta ex­
ploración arqueológica apor tando un hombre 
al conjunto de los guixolenses. 

Al escrbir estos líneas sabemos solamente 
que los excavaciones fueron dir ig idas por 
nuestro colaborador D Luis Esteva, quien des­
de estas mismas páginas (número extraordi­
nar io de Nav idad , 1953) dio a conocer el re­
sultado de lüs exploraciones realizados ante­
riormente por un grupo de entusiastas a la ar­
queología. 

Gi raron visita de inspección al lugar de 
los excavaciones el lltre Sr. Comisario Provin­
cial de Excavaciones Arqueológicas don M i ­
guel O l i vo , el Sr. Alcalde de esto ciudad don 
Roberto Pallí y el Director del Museo munici­
pal Muy lltre. Sr. don Lamberto Font o quie­
nes acompañó el Rdo. Párroco de Bell-lloch 
don Gumersindo V i lagrdn. 

Esperamos que cuando se hoyo estudiado 
el material ho l lado, podremos dar detalles 
más concretos a nuestros lectores. 

Entretanto plácenos fel icitar o todos los 
que han intervenido en estos excavaciones 
que sin duda apor tarán datos preciosos para 
!a Historia de nuestra ciudad y zonas vecinas. 

Un incunable en el Archivo municipal 

En la clasificación y ordenación de los nu­
merosos documentos que en el Archivo Mun i ­
cipal se está l levando a cobo bajo la direc­

ción del Muy lltre. Dr. don Lamberto Font, 
descubrióse, hace poco, un documento que re­
sultó ser un incunable que, como ta l , resulta 
de gran valor histórico. 

Recuérdese a este part icular que son con­
siderados incunables todas los ediciones he­
chas desde lo invención de la imprentaren 
1436 hasta principios del siglo XVI. 
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